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			«¡Parque Monstruoso! ¡Parque Monstruoso! ¡Parque Monstruoso!».

			La música retumbaba en el pasillo, se colaba por debajo de la puerta de la habitación de Vic y se le metía en la oreja. Su hermano tenía que estar sordo si no se daba cuenta de lo alto que estaba el volumen… La musiquilla llevaba ya unos minutos sonando en bucle y ella empezaba a hartarse. La aguda cancioncilla le taladraba los tímpanos, desquiciaba tanta repetición y encima sonaba un poco desafinada. Estaba de los nervios. Pero, a fuerza de escucharla, no le quedaba más remedio que admitir que, aunque fuera chillona, tenía su encanto. El de la costumbre y la repetición, sin duda.

			Solo que en este caso se estaba pasando. Sobre todo porque sabía perfectamente lo que significaba esa versión corta de la música. Vic se levantó de la cama y entró corriendo en la habitación de su hermano sin llamar, gritando:

			—¡ZACH! ¿No oyes que te está sonando el móvil? Quítate los…

			«Quítate los cascos», iba a decir, enfadada como una mona porque no podía concentrarse con la llamada del teléfono. Pero no terminó la frase y se quedó mirando la habitación vacía de su hermano. Solo estaba el móvil, en el escritorio, iluminándose de forma intermitente sin dejar de sonar. El pitido se había vuelto insoportable.

			«¡Parque Monstruoso! ¡Parque Monstruoso! ¡Parque Monstruoso!».

			El nombre de Max brillaba en la pantalla. Extraño. Por lo general, Max, amigo de los hermanos, prefería mandar un SMS o utilizar cualquier otra aplicación de mensajería con la que no tuviera que hablar por un aparato electrónico. No le gustaba el teléfono.

			Vic cogió la llamada, cada vez más preocupada.

			—¿Sí? —dijo maquinalmente.

			—Ehhh… ¿Vic? Creía que estaba llamando a Zach —dijo Max perplejo, con voz ahogada.

			—Es su móvil. ¿Qué pasa, Max?

			—¿Qué quieres decir? No entiendo nada, Vic.

			—¿Dónde está Zach? —continuó ella sin prestar atención a las preguntas del amigo de su hermano—. No está en su habitación y se ha dejado el móvil en la mesa. Ya sabes que no va a ninguna parte sin él.

			Se le notaba la preocupación en la voz. Vic miró a su alrededor, escudriñando la habitación con la esperanza de encontrar una pista, una palabra, algo. A ver, que igual se estaba preocupando sin motivo. Pero algo no cuadraba. No estaba segura, pero había algo raro allí dentro, un detalle que daba mala espina. Y tenía que averiguar qué era.

			—¿Me estás oyendo, Vic? —preguntó Max.

			—No, perdona. Estoy tratando de pensar, pero no entiendo dónde puede estar Zach. No tiene clase a esta hora, tampoco deporte, ni tampoco sesión de juego, porque lo estás llamando y no sabes… ¡Ay!

			—¿Qué?

			Vic acababa de comprender qué era lo que le daba mal rollo en la habitación y su preocupación aumentó: la mochila y la cazadora de su hermano tampoco estaban.

			—Creo que Zach se ha ido sin decirle nada a nadie. ¿Puede ser?

			—Depende. ¿Tiene su amuleto de la suerte sobre la mesa?

			Regalo de Max, un homenaje a su pasión por el Parque Monstruoso, el llavero en forma de estrella sonriente era muy importante para Zach, hasta el punto de que siempre lo llevaba encima. Sus padres habían puesto un ganchito amarillo sobre la mesa para que lo colgara, de forma que pudiera verlo desde cualquier punto de la habitación.

			—No está.

			—Ya voy. Tardo un cuarto de hora.

			 

			 

			La habitación de Vic se transformó en una especie de cuartel general. Ella estaba sentada en la silla de ordenador, abrazándose las piernas dobladas contra el pecho y apoyando la barbilla en las rodillas, mientras que Max había preferido quedarse en el suelo, debajo de la ventana. Más menudo que Vic, aunque tenían la misma edad, se mostraba siempre discreto y no hablaba mucho. Tenía el pelo oscuro y le tapaba los ojos. Ella sabía que era curioso y observador, a pesar de las apariencias. Pero en ese momento los dos estaban perplejos. Zach no había avisado a ninguno de ellos de que se iba, algo del todo inusual.

			—¿Crees que…? No, te lo habría dicho. Sobre todo porque luego teníamos que hacer una cosa… —comenzó a decir Max, tratando de pensar en voz alta.

			—¿Y esa cara de funeral? —exclamó una voz alegre.

			En el umbral de la puerta estaba Alex, el tercer miembro del grupo. Max ya era amigo de Zach antes de conocer a Vic, y Alex era amiga de esta desde hacía tiempo. Habían crecido juntas y se habían hecho inseparables pese a ser muy distintas. O igual había sido por eso, Vic no estaba segura.

			Eran como las dos caras de una moneda, y la diferencia se notaba especialmente cuando estaban juntas. Vic llevaba el pelo largo y de colores brillantes: azul, rosa o morado, según le apeteciera en el momento. Alex era pelirroja y tenía el pelo muy corto, con la nuca rapada. Era mañosa, pragmática, y siempre vestía con una sudadera y vaqueros con muchos bolsillos en los que guardaba de todo «por si acaso», aunque nadie sabía qué podía ser ese por si acaso.

			Seguía en el umbral, observando la escena con una mueca. Vic le había enviado un mensaje nada más hablar con Max, pero ella vivía más lejos, por lo que había tardado más en llegar.

			—Vale, contadme —dijo, tumbándose en la cama acompañada por el tintineo de lo que llevaba en los bolsillos.

			—¿Has hablado hoy con Zach? —preguntó Vic, mirándola con atención.

			—¿Hoy? Nos hemos saludado esta mañana en el insti.

			—¿No te ha dicho nada más? —preguntó Max, volviendo la cabeza hacia ella—. Se ha ido sin decirle nada a nadie…

			—Sí, hemos hablado de un montón de cosas: de tonterías, del proyecto con el que estoy ahora mismo. ¡Estoy intentando fabricar unos walkie-talkies caseros! Por cierto, tengo que probarlos con vosotros, sigo teniendo problemas con el alcance de…

			—¿Algo más, Alex? —la cortó Vic con un suspiro.

			—A ver…, sí. O sea, no. Creo que dijo algo del Parque Monstruoso… Que había encontrado algo interesante y quería enseñárnoslo. Parecía impaciente.

			

			—¿El Parque Monstruoso?

			El timbre de llamada del móvil de Zach empezó a sonar en la cabeza de Vic.

			El Parque Monstruoso era un parque de atracciones situado a las afueras de la ciudad al que todos evitaban acercarse; tanto era así que costaba acceder a él. Lejos de la ciudad, en medio de lo que ahora era un inmenso solar que llevaba años abandonado (Vic dudaba que hubiera llegado a estar operativo), el parque estaba envuelto en la leyenda. Había quien decía que estaba embrujado, y que se oían gritos y ruidos extraños procedentes del interior en determinados momentos del día o de la noche. Otros contaban que habían clausurado las instalaciones después de una serie de accidentes con las infraestructuras y hablaban de muertes trágicas, explosiones y destrucción. Pero las historias cambiaban a medida que se contaban, y cada vez eran más lúgubres y trágicas.

			El parque siempre había fascinado a Zach, que había arrastrado a sus amigos a buscar con él los secretos del lugar y averiguar la verdadera historia que se ocultaba tras las leyendas. Los cuatro amigos habían registrado de cabo a rabo internet y las bibliotecas y leído todos los recortes de prensa que habían encontrado. La opacidad que rodeaba al parque no hacía más que reforzar su determinación. Tras muchas semanas, dieron con unos extraños anuncios publicitarios antiguos; de ahí sacó Zach su famosa melodía para el móvil. A fuerza de pasar horas en la biblioteca, Max halló los planos de varias zonas del parque.

			—No sé si seguirán siendo actuales, no he encontrado rastro de los arquitectos —les había dicho—. Pero al menos tenemos parte de los planos y los acuerdos de venta del terreno, donde viene la superficie global del parque. Y es enorme.

			Por su parte, Vic localizó los recortes de prensa: la inauguración prevista, la alegría y los recelos de los lugareños ante la apertura de ese tipo de instalaciones, pero también algunos sucesos inquietantes relacionados con el proyecto. Sin embargo, no había encontrado nada sobre la inauguración en sí, de modo que llegaron a la conclusión de que el Parque Monstruoso no había llegado a abrir sus puertas.

			Los cuatro quedaban con frecuencia para hablar de lo que iban descubriendo. La última vez, a falta de nuevas pistas, se habían dedicado a elucubrar lo que habría podido pasar durante varias horas jugando a la consola. Alex y Zach habían salido rápidamente con todo tipo de teorías absurdas y rocambolescas. Vic era más pragmática y buscaba explicaciones más plausibles para lo que iban descubriendo.

			—¿Otra vez? —refunfuñó Max.

			Vic miró de reojo a su amigo. Sabía que Max se mostraba reticente a buscar información sobre el parque. Tenía muy claro que todo eran historias que los adultos contaban para que los chavales no se aventurasen a entrar y que les pasara algo. Desde su punto de vista, el parque se había visto obligado a cerrar antes de abrir siquiera por falta de dinero. Fin del misterio. Vic pensaba que a Max le daban miedo las instalaciones y lo agobiaba la idea de ir, pero también la de quedarse si sus amigos decidían entrar.

			—¿Y si ha ido él solo? —preguntó Vic finalmente.

			—¿Sin decírnoslo? —dijo Alex sorprendida, y dejó de retorcerse la manga.

			A su izquierda, Max abrió los ojos como platos, más preocupado que antes.

			—Sería muy raro —continuó diciendo Alex—, ¿no crees? ¿Por qué iría sin avisarnos y sin esperarnos?

			—No sé —dijo Vic—. Igual ha pasado algo hoy…

			—Ay, no —gruñó Max—. No…

			—Ya sé que no te gusta mucho la idea, Max —dijo Alex—, pero, si se ha llevado sus cosas y no está aquí con nosotros, es una opción. Tenemos que ver si su cuaderno de la investigación sigue estando en su cajón secreto.

			Vic se levantó de un salto y volvió corriendo a la habitación de su hermano. El cuaderno era una libretita en la que Zach apuntaba todo lo que iba descubriendo sobre el parque. Se lo había enseñado al grupo cuando les habló de la investigación. Vic se acordaba de que tenía las tapas marrones y estaba lleno de notas y croquis, y de los trozos de papel que sobresalían entre las páginas.

			Se acercó a la mesa, abrió el último cajón y sacó una varilla metálica del fondo. Después abrió el primero y buscó el pequeño escondite. Alex le había hecho un doble fondo donde esconder sus hallazgos con seguridad. Solo Zach, Max, Vic y Alex, claro está, conocían la existencia del escondite y cómo abrirlo.

			Con un movimiento hacia arriba, Vic inclinó la tabla de madera y metió los dedos para crear una abertura. Aparte de unas chocolatinas, el compartimento estaba vacío. El cuaderno no estaba. Eso solo podía significar una cosa.

			—¿Y? —preguntó Alex, que se había acercado para enterarse.

			—Vacío —suspiró Vic—. ¿Crees que se ha ido?

			—Estoy segura —dijo tras un silencio—. Acabo de mirar en el teléfono de Zach. Lo último que buscó en internet fue cómo ir desde aquí al Parque Monstruoso.
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			Vic quería saberlo con seguridad antes de lanzarse a una aventura peligrosa. Quería estar segura de que su hermano se había ido sin ellos, que los había dejado atrás cuando habían estado investigando entre todos. Deseaba con todas sus fuerzas comprenderlo o encontrar algo que provocara la bronca de su vida cuando diera con él.

			Había sido fácil seguirle los pasos gracias a su móvil. Vic, Alex y Max hicieron exactamente el mismo camino que Zach. Vic llevaba una mochila con algunas cosas, una linterna, las llaves, el móvil… Había visto a Alex llenarse los múltiples bolsillos de los pantalones y salir un momento a buscar algo al garaje. Max, que aguantaba con estoicismo, se conformó con guardarse una navaja multiusos.

			Primera parada: la estación de autobuses. Y eso incluía la panadería de enfrente porque, conociendo a su hermano, sospechaba que habría pasado a comprar un bollo o algo para picotear por el camino.

			—¡Hola, Vic! Me alegro de verte —la saludó la panadera cuando entraron—. ¿Lo de siempre?

			—¡Hola! No, gracias, lo siento, pero… no habrá visto a mi hermano, ¿verdad?

			—¿A Zach? Sí, ha venido por aquí y se ha llevado tres napolitanas de chocolate. Le he dicho que me parecía raro que se llevara tres y no cuatro. No me ha hecho caso… ¿Quién de vosotros no ha comido?

			Así que la mujer pensaba que Zach había comprado bollos para sus amigos, cuando en realidad estaba preparando la expedición, pensó Vic mientras sonreía a la panadera.

			—Yo —mintió para que no le hiciera más preguntas—. Ya sabe lo que pasa entre hermanos…

			La mujer la miró con una sonrisa cómplice y le tendió una napolitana, guiñándole un ojo.

			—Invita la casa —dijo.

			Vic le dio las gracias, y salieron de la tienda.

			—Tres… No ocupan mucho y quitan el hambre —reflexionó Vic en voz alta.

			—¿Tres qué? —preguntó Max, comiéndose con los ojos la napolitana.

			—¿Tú qué crees? —repuso ella al tiempo que le daba el bollo.

			El chico lo aceptó y propuso compartirlo con ellas, pero Vic iba pensando en lo suyo y Alex no quería.

			—Alex, ¿dijiste que había que cambiar de autobús?

			—Dentro de tres paradas, en la plaza. No está lejos del insti —confirmó ella.

			—Un lugar con mucha gente. Cogemos el autobús y seguimos las pistas —decidió Vic, haciendo una señal al autobús que llegaba para que parase.

			La plaza estaba relativamente animada a esa hora. Siempre había grupitos de gente del instituto charlando, señoras que pasaban con la compra, la terraza del café y una fuente en el centro que daba una buena sombra, muy apreciada en los días de calor. Vic se fijó en los habituales. La ciudad no era muy grande y todo el mundo se conocía, al menos de vista.

			—Tenemos veinte minutos antes de que pase el 16, que para más cerca del Parque Monstruoso. Después tendremos que andar un poco —apuntó Alex, examinando los carteles de información—. El siguiente sale dentro de una hora y pico.

			—¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Max, limpiándose las manos con un pañuelo.

			—Una pista que confirme que Zach cogió este autobús o que, al menos, se detuvo aquí —respondió Vic—. Quiero estar segura de que se ha marchado sin nosotros antes de ir a buscarlo.

			La chica estaba preocupada y también molesta porque su hermano la hubiera dejado atrás. Se preguntaba cuál sería la verdadera razón que lo había empujado a hacer algo así, pero no encontró ninguna satisfactoria.

			—Lo más sencillo sería preguntar a Pietro. Siempre está aquí con su tabla de skate —dijo Alex.

			—O al señor del café, se fija en todo —dijo Vic.

			—¿Y en la librería? Según mi madre, la librera es la más cotilla del barrio —propuso Max.

			—Cada uno irá a hablar con uno —decidió Vic—. Nos vemos aquí en diez minutos. Doce máximo. ¡Vamos!

			El café ocupaba una esquina de la plaza, las mesas y las sillas se extendían también por parte de la acera. El encargado, un hombre de la edad del padre de Vic cuyo hijo estaba con ella en clase, prestaba una atención especial a todo lo que pasaba alrededor del café. «Para proteger a mi hijo y vigilarlo», decía a todo el que quería escuchar.

			—Hola, Victoria.

			Además de captar todo con los ojos y las orejas, el hombre era uno de los pocos adultos que la llamaban por su nombre completo, algo que le parecía muy molesto.

			—Buenos días, señor Collers. ¿Qué tal está?

			—¿Buscas algo en particular? —continuó el hombre mirando más allá, por encima de su hombro.

			Probablemente se había fijado en que Alex estaba hablando con Pietro, un chaval del instituto que se pasaba las horas en la plaza con la tabla, y en que Max había entrado en una librería a la que no solía ir. Dos hechos lo bastante inusuales como para llamar la atención del hombre.

			—No se le escapa nada —dijo Vic con una sonrisa forzada—. ¿Ha visto pasar por aquí a Zach?

			—Sí, hace unas horas. Me sorprendió que no estuviera con al menos uno de vosotros. Sobre todo viendo adónde se dirigía.

			—¿Adónde se dirigía?

			—Bueno, no sé adónde iba exactamente, solo sé que cogió el autobús 16, y ese se desvía bastante de donde soléis quedar habitualmente, ¿no?

			Vic conocía la táctica. Sabía que el hombre «mentía para sonsacarle la verdad», como decían sus padres. Una táctica de adulto que odiaba y que también ponían en práctica algunos profesores cuando sospechaban que alguien había copiado, pero no tenían pruebas. Sonrió, aunque no respondió. Le dio las gracias por la información y se largó antes de que él pudiera decir alguna otra cosa. Alex ya estaba esperando en la parada del autobús, mirando a su alrededor.

			—Qué difícil es hablar con Pietro —le dijo a Vic cuando llegó a la parada—. Pero parece que vio a Zach.

			—El señor Collers lo vio coger el 16 —confirmó Vic triunfalmente.

			—Con la mochila roja y pinta de estar concentrado, algo que no es propio de él —añadió Max cuando llegó—. Al menos, según ella.

			—Creo que no nos hacen falta más pruebas —afirmó Vic—. Solo nos harán perder tiempo. ¡Vamos allá! ¡Dirección: Parque Monstruoso!

			A los pocos minutos llegó el autobús.

			

			 

			 

			—Impresionante…

			No le salía nada más.

			Tras el viaje en autobús y una buena caminata que los sacó de la ciudad, Vic, Alex y Max llegaron ante la imponente entrada casi en ruinas del Parque Monstruoso. Por mucho que hubieran visto imágenes en recortes de prensa y anuncios de publicidad, lo que tenían delante no tenía nada que ver.

			El edificio de la entrada del parque era un batiburrillo de escombros y andamios: inmenso, de un color azul sucio, con un tejado a dos aguas —una a cada lado— de color turquesa un poco más claro y las paredes de la izquierda medio hundidas. Sobre la fachada, bien visible con todos sus colores, un cartel en unas letras mayúsculas gigantescas: PARQUE MONSTRUOSO. La estrella, mascota y emblema del parque, les sonreía. Arriba del todo, en el centro, un reloj que ya no marcaba la hora, y por una buena razón: tras el cristal resquebrajado de la inmensa esfera solo quedaba una aguja.

			—No sé si esto es siniestro o acogedor —dijo Alex, avanzando hacia la puerta.

			Delante de la entrada había un descampado. Una mezcla de barro, madera y lo que parecía ser el comienzo de una barricada obstruía el camino. El viento hacía crujir las tablas sueltas y chirriar el rótulo del Parque Monstruoso a lo lejos.

			—Lo que me preocupa es saber si Zach habrá entrado y si conseguiremos encontrarlo y llevárnoslo a casa… —dijo Vic.

			La chica tomó la delantera, seguida por Alex, que se paraba de vez en cuando a husmear entre los escombros por si hubiera algo que pudiera aprovechar. Max cerraba la comitiva arrastrando un poco los pies, las manos en los bolsillos. No había dicho ni una palabra desde que subieron al último autobús.

			—¿Cómo vamos a entrar? —preguntó Alex.

			—Ahora lo veremos. Tiene que haber una puerta, algo que nos sirva para escalar…

			Habían tapiado lo que debía de ser la puerta del edificio. Los ladrillos recubiertos de pintura azul ocultaban la abertura. Lo mismo pasaba con las ventanas, de forma que el edificio quedaba cerrado herméticamente. Solo quedaba una ventana redonda en lo alto. Vic creyó ver movimiento al otro lado. Tenía que ser una ilusión óptica, sin duda.

			—Yo no me veo trepando al tejado para bajar por el otro lado —dijo Alex, medio en broma.

			Vic la conocía lo suficiente como para saber que podría hacerlo si no había más remedio.

			—No, gracias, Alex. Encontraremos otra forma.

			—¿Y eso de ahí? —dijo Max con una vocecilla, señalando algo que estaba a la altura de la ventana.

			Vic se acercó y examinó la pared, pero no vio nada. No había más que ladrillos pintados. A menos que… Justo en la unión entre lo que en otro tiempo habría sido una ventana y la pared había un botón, algo como el interruptor de un timbre antiguo. Intrigada, Vic lo pulsó.

			Un timbrazo estridente retumbó a su alrededor. La ventana —que Vic habría jurado que estaba clausurada— se abrió de inmediato. Una mujer joven se asomó, toda sonriente. Tenía el pelo de color morado sujeto en una larga cola de caballo. Llevaba una camisa del mismo color y un pañuelo amarillo alrededor del cuello.

			Miró de arriba abajo a los recién llegados, uno tras otro, evaluándolos con cara de intriga. Se detuvo en el pelo de Vic y los bolsillos de Alex. Arqueó una ceja al llegar a Max. Desde lo alto de la ventana, la expresión evaluativa se transformó en una sonrisa cordial.

			—Anda, ¿viene más gente? —dijo alegremente.

			—¿Más gente? —repitió Vic—. ¿Eso quiere decir que ha visto pasar a alguien más por aquí? ¿No habrá sido un chico más o menos como yo de alto, con el pelo muy corto y rubio? ¿Y una cazadora de color rojo oscuro?

			La mujer cerró con fuerza los ojos mientras lo pensaba.

			—Sí, ese debe de ser —dijo por fin.

			—¿Cómo hacemos para entrar? —preguntó Vic, ansiosa por comprobar si su hermano se encontraba allí.

			—Basta con preguntar y estar preparados. Por cierto, soy Susie. ¡Bienvenidos al Parque Monstruoso!

			Se oyó un chasquido y la ventana se cerró enseguida. Vic habría creído que estaba otra vez tapiada si no hubiera visto bajarse la persiana rápidamente y con gran estruendo. Encima había unos ladrillos pintados que parecían de verdad. A continuación, la puerta se abrió, desvelando la entrada oculta.

			«Como si todo esto formara parte del decorado del parque», pensó con suspicacia.

			—Entrad, rápido —dijo Susie desde dentro.

			Vic se metió por la abertura. Tardó unos segundos en acostumbrarse a la penumbra. El lugar estaba completamente desierto, excepto por una silla sobre la que había un arma de fuego. Era desmesurada, parecía casi de juguete. Vic sintió un escalofrío cuando vio que Susie cerraba la puerta tras ellos y cogía el arma.

			—Esta es la mía. Vosotros tendréis que buscaros la vuestra —dijo su anfitriona con una sonrisa.

			Se la veía tan tranquila, como si decir a unos adolescentes que debían portar armas fuera lo más normal del mundo. El lado racional de Vic se recuperó con rapidez: aquello no podía ser real. Por fuerza tenía que ser una atracción; serían pistolas de paintball o de bolas, una forma de hacerles entrar en el ambiente de la zona del Viejo Oeste del parque. Vic no conseguía recordar si la parte de la fiebre del oro estaba a la entrada del recinto o no. Pero mucho se temía que los planos que había visto pudieran ser falsos o que los hubieran modificado con el tiempo.

			Susie no les dejó tiempo para pensar. Los empujó hacia una puerta que tenían a la derecha.

			—Dejad vuestras cosas aquí. ¡No vais a necesitar los móviles ni nada de eso! Daos prisa, no tenéis mucho tiempo.

			—¿Cómo que no tenemos mucho tiempo? —preguntó Vic.

			Susie no dijo nada más; se limitó a señalar una cubeta en la que ya había algunos objetos. ¡La mochila de Zach! Vic se lanzó sobre ella y la abrió a toda prisa, pero dentro no había gran cosa, solo un jersey y unas zapatillas de deporte. Suficiente para Vic: significaba que Zach estaba allí, ya no cabía ninguna duda. Cada elemento que confirmaba que iban por el buen camino la animaba.

			—¿Los móviles también? —preguntó Alex.



OEBPS/image/chk230.jpg
Mélysie Delaine

BRAWLSTARS

LA MALDICION DEL
PAROVE MONSTRUOSO





OEBPS/image/hk230.jpg
Melysie Delaine

/i LA MALDICION DEL
EPARQUE MONSTRUOSO]
T

—

— \ ,i\\

Un fanficcion'no oficial

qarperk?ds





